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L a colección “Historias del Sudoeste Bonae-
rense” forma parte de uno de los objetivos 
por los que fue creada la Editorial de la 

UPSO. Nuestro sello editor nació en 2017 con la 
misión de contribuir a la promoción y difusión 
del saber a través de la generación de material 
bibliográfico producido para la región del Su-
doeste Bonaerense, teniendo en cuenta las nece-
sidades del ámbito académico, cultural y del me-
dio en el cual la Universidad está inserta, a fin de 
responder de manera satisfactoria a las expecta-
tivas de la comunidad que la contiene.

Entre sus objetivos cuenta “promover, rescatar 
y difundir la producción de autores de la región 
del sudoeste bonaerense, en sus diferentes gé-
neros, de acuerdo con las líneas editoriales y 
condiciones determinadas por esta editorial”.
En este sentido, esta serie está compuesta por 
obras originales, cuyos autores resultaron se-
leccionados en concursos de propuestas, o bien 
fueron convocados especialmente para aportar 
su producción literaria o histórica. 
El propósito de esta Colección es múltiple, y 
quizás ambicioso: en primer lugar, buscamos 
llenar un lugar de vacancia en el conocimiento 
de los sucesos que han hilado las ricas tramas 
de nuestros pueblos y ciudades del sudoes-
te bonaerense, enhebrándolas con anécdotas, 
personajes, lugares y acontecimientos singula-
res; y que por diversas razones en muchos casos 
no trascienden los ámbitos locales, volviéndose 
así de difícil acceso para quienes no viven o han 
vivido en ellos. 

En segundo lugar, aspiramos a generar un es-
pacio de publicación para autores más o menos 
aficionados, quienes no suelen tener medios 
para divulgar su obra. Como se expresara, he-
mos asumido desde la creación de la EdiUP-
SO que la tarea de un sello universitario debe 

orientarse especialmente a brindar acceso so-
cial al conocimiento, poniendo al alcance de la 
comunidad de manera pública y gratuita textos 
académicos, literarios, de cátedra y otros. 

A poco más de dos años de creada la EdiUPSO, 
su repositorio está en constante crecimiento. La 
incorporación de estos trabajos significará un 
avance en términos de brindar obras a un públi-
co que quizás no es quien busca prioritariamen-
te lectura de textos provenientes de una editorial 
universitaria, pero a quien nuestro carácter de 
universidad pública comprometida con su co-
munidad nos obliga también a alcanzar. 

Cabe un especial agradecimiento a los autores 
que sumaron sus obras a esta colección, quie-
nes dedicaron tiempo y esfuerzo para brindar 
generosamente sus trabajos. También a la di-
rectora de EdiUPSO, magíster Regina Durán, y 
al comité editorial —las doctoras Belén Guercio 
y Guadalupe Oliveras, y el doctor Adrián Can-
nellotto—, por la dedicación con la que asumie-
ron esta tarea. Este reconocimiento alcanza 
por igual al Director de esta Colección, el ma-
gíster Marcelo Tedesco, quien tuvo a su cargo 
la relación cotidiana con los autores, la edición 
y corrección de cada uno de los trabajos y el se-
guimiento del proceso editorial.

Esta Colección es un espacio abierto, que se irá 
enriqueciendo con nuevos aportes que paulati-
namente se irán publicando luego de sucesivos 
concursos, así como con permanentes convoca-
torias. Esperamos que los lectores vuelvan pe-
riódicamente a encontrarse aquí con “nuevas y 
viejas” Historias del Sudoeste Bonaerense.

Dr. Hernán Vigier
Rector 
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A nuestros hijos, Eva y Dionisio, 
por ser la razón de nuestras utopías

 
A César y Marcelo, por el apoyo incondicional 

A Carlos y María Cristina y Mario y Marta, 
por ser lo que somos 



Un reclamo de justicia, una justicia justa, una época 
de desigualdad, todo se conjuga en esta historia, 
donde una esclava consigue valorar su honra ante 

una sociedad dominante.



N
AT

AL
IA

 A
LE

JA
N

D
R

A 
G

O
R

O
SI

TO
 L

AB
AT

 y
 S

IL
VA

N
A 

LI
LI

AN
 C

AS
TR

O
 | 

El
 Ju

ic
io

 d
e 

la
 N

eg
ra

 Ju
an

a

8

I

Viedma y Patagones, avanzada en la frontera

Sobre las aguas de un quieto río Negro, se asoman tres embarcaciones. 
Traen a los enviados del rey de España Carlos III para «proteger» las re-
giones amenazadas de sus colonias Así, comenzó esta historia de ocu-
pación de nuevos horizontes y de creación de poblaciones en las costas 
patagónicas de América.

Los primeros colonos europeos en llegar a la Patagonia pertenecían 
a sectores pobres de Galicia y León a quienes se les prometió el trans-
porte gratis al lugar de destino, tierras para trabajar, viviendas, bueyes, 
arados, semillas, comida y salario, aunque al llegar encontraron muy 
poco o nada de las cosas prometidas.

Los que aceptaban hacer el viaje firmaban un documento al que lla-
maban «contrata». En la mayor parte de los casos los contratados no 
sabían leer ni escribir, por lo que la lectura quedaba a cargo de los fun-
cionarios reales, quienes no les decían toda la verdad. 

Solamente se les indicaba que el destino final sería algún sector del 
Río de la Plata elegido por el virrey, no les decían que la finalidad era 
poblar la Patagonia. Tampoco les aclaraban hasta cuándo debían que-
darse en el lugar elegido, ni cuándo recibirían las casas y el resto de las 
cosas prometidas.

Carmen de Patagones y Viedma fueron fundadas el 22 de abril de 
1779 por el español Francisco de Viedma y Narváez. Meses más tarde 
eligió a Carmen de Patagones para construir un fuerte ya que el lugar 
era más alto. A este fuerte se lo llamó Nuestra Señora del Carmen, ins-
pirado en el nombre de la embarcación que él conducía y en honor a la 
Virgen del Carmen.

Francisco de Viedma era un excelente agricultor, y por esto decidió 
que la población (hoy ciudad de Viedma) se asentara sobre la margen 
sur del río, que era baja y fértil, fácil de regar y de trabajar, lo que es hoy 
la ciudad de Viedma. 
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Pero desconociendo Francisco de Viedma las crecidas del río, el 13 
de julio una inundación destruyó las escasas construcciones. Si bien 
la inundación duró nada más que media hora, Francisco de Viedma 
comprendió que el río sería su constante enemigo, por lo que decidió 
entonces el traslado a la margen norte, lo que es hoy la ciudad de Car-
men de Patagones. 

En octubre del mismo año llegó la primera de las once embarcacio-
nes que traían a las familias españolas. La situación era tan precaria 
que al no encontrar las viviendas prometidas por el rey de España, de-
bieron cavar cuevas en la barranca. 
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Los años trascurrieron, el fuerte se fue afianzando y con el tiempo se 
creó una pequeña población dedicada a la agricultura. Hacia 1820 la 
asentamiento ya contaba con más de 500 personas, muy pocos escla-
vos y una muy buena relación de intercambio económico con los aborí-
genes y un intenso comercio de ganado con otras poblaciones. Cuando 
comienza el auge de la economía de los saladeros en el Río de la Plata, 
Carmen de Patagones se convierte en un lugar estratégico dado sus re-
cursos salinos y la expansión ganadera, lo que generó un incremento 
de su población a partir del asentamiento de nuevos comerciantes. 

Al haber prosperidad económica, se produce una falta de mano de 
obra y para solucionar estos inconvenientes, en la búsqueda de me-
jorar las condiciones de vida, Bernardino Rivadavia manda a reos a 
cumplir su condena en este lugar, para que se desempeñen en tareas 
en los saladeros y en el arreo de ganado. Pero no solo envía hombres, 
sino también mujeres, para equilibrar la situación; y también obliga 
a algunos albañiles a trasladarse para construir los primeros ranchos 
coloniales, ya que hasta entonces la mayoría vivía en cuevas. Algunos 
de estos albañiles llegaron con sus familias y esto aumentó aún más la 
población local. 

* * *

Una vez organizada la sociedad, se comienza a distinguir las clases so-
ciales. El sector más alto lo componían los ganaderos, hacendados y 
comerciantes, luego estaban los albañiles, la mano de obra y el gaucho, 
y por último los indios y los esclavos. Como se ha mencionado, en el 
caso de los indios, existía una buena relación, ya que con ellos se in-
tercambiaban mercancías, lo que había llevado a que Patagones fuera 
una zona protegida y no sufriera el ataque de malones. Incluso cuando 
llegaban los caciques de sur, se hospedaban en hoteles en Patagones y 
el resto lo hacía en las afueras de lo que hoy es Viedma.

La clase social alta, en este período, comienza con la construcción 
de los ranchos coloniales, con salones para reuniones sociales, grandes 
patios, ellos eran los más acomodados económicamente, ya que eran 
concesionarios de las salinas, arrieros de ganado, comerciantes, agri-
cultores. Así se inicia un intenso intercambio comercial con los indios, 
quienes traían el ganado y se llevaban la carne salada y la harina. Las 
mujeres indias eran muy buenas tejedoras y sobadoras de cuero, con-
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feccionaban mantas y telas muy finas de excelente calidad, muy reque-
ridas por las damas de sociedad.

Toda esta prosperidad económica llevó a la búsqueda de nuevos 
mercados, puesto que los saladeros y el ganado fueron pilares funda-
mentales de crecimiento económico. Al cubrirse las necesidades en la 
región, se comenzó con la venta a otros puertos importantes, como el 
de Buenos Aires.

Si bien en ese momento la población superaba las 600 personas, fue 
necesaria la llegada de unos 500 reos que el ministro Rivadavia envió 
a fin de que sean ocupados como mano de obra, ya que escaseaban los 
trabajadores. Los reos venían con sus familias a cumplir condena a esta 
región inhóspita del Virreinato.

Los gauchos también fueron importantes, ellos se ocupaban del tra-
bajo en soguería y marroquinería, confeccionando todo lo necesario 
para los arreos de ganado, a la vez que estaban siempre dispuestos a 
luchar en defensa del lugar cuando la Comandancia lo solicitase. Estos 
jinetes y trabajadores no solo deleitaban con su música en la guitarra 
y las prosas, sino que eran infaltables en las yerras y señaladas desa-
rrollando todas las actividades vinculadas al campo. Eran excelentes 
conocedores del territorio, hábiles para las enlazadas y dueños de una 
presencia que despertaba curiosidad.

II

La esclavitud en la Patagonia a comienzos del siglo XIX

Según el censo realizado en 1821, los negros —la clase más baja en la 
escala social de la época— constituían aproximadamente el 20 % de la 
población. Es escasa la información sobre ellos, se conoce que su llega-
da fue a través del comercio y que servían a las familias de clase alta. 
Hacia 1820 aún no se abolía la esclavitud, y si bien trataban desde el 
Virreinato explicar que eran bien tratados, en la práctica no fue así. 

Debe tenerse en cuenta que en Buenos Aires se ocultaba la presencia 
afro. En los papeles y en las declaraciones se minimizaba su existencia, 
pero en la realidad cualquier persona que llegara al lugar podía apre-
ciarla en sus calles en cantidad considerable. Incluso constituían sus 
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propios barrios, generalmente ubicados a la orilla de ríos, y tenían sus 
templos, sus lugares de concentración para cantar y bailar. 

Bartolomé Mitre escribió: «entraban a formar parte de las familias 
con las que se identificaban, siendo tratados con suavidad y soportan-
do un trabajo fácil, no más penoso que el de sus amos, en medio de una 
abundancia relativa que hacía grata la vida», y Vicente Quesada llegó 
a expresar que «estas relaciones eran casi afectuosas». Sin embargo, 
por más que se trató de ocultar o negar, la comunidad afro era abun-
dante, y no solo estaban los que eran esclavos, sino que con el correr 
del tiempo los negros llegarían a estudiar y a hablar varios idiomas, 
serían buenos músicos, policías, abogados y curanderos, entre otras 
ocupaciones como comerciantes y maestros. Sin embargo, la historia 
oficial se referirá a ellos como «las vendedoras de empanadas» o «las 
vendedores de velas». 

* * *

Los esclavos gozaban de algunos derechos, por ejemplo: podían com-
prar su libertad, tener propiedades, acudir a la justicia y exigir que sus 
amos los vendieran en caso de maltratos. Pero, frecuentemente, estos 
derechos no eran respetados.

La suerte de cada esclavo dependía de diversos factores: si vivía en 
la ciudad y si sabía hablar castellano y había aprendido un oficio, su 
situación seguramente era mucho mejor que la de aquel que vivía en el 
campo haciendo trabajos pesados. 

Además, no todos los amos trataban a sus esclavos de la misma ma-
nera, y algunas personas de color fueron peor tratadas que otras. Por 
otro lado, la posibilidad de ahorrar dinero era la llave para acceder a la 
libertad.

No todos los negros llegaban de la misma región de África. Y, si bien 
cada región tenía sus propios dialectos, creencias y costumbres, todos 
los africanos pertenecían a una misma cultura y sentían que tenían 
muchísimas cosas en común. Es por eso que organizaron reuniones y 
otras diversas formas de encuentro y de celebración de su origen y su 
pasado. Las cofradías, por ejemplo, eran reuniones que se realizaban 
de una a dos veces por semana. Allí se llevaban a cabo funerales, misas 
y se asistía a los enfermos. Como las cofradías funcionaban en iglesias 
y conventos, los ricos y las autoridades coloniales apoyaban estos en-
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cuentros porque pensaban que esa era una buena forma de mantener 
a los esclavos controlados. También se organizaban candombes y bai-
les para los carnavales, lo que mantenía viva la cultura africana. Los 
candombes, que al principio fueron practicados a espaldas de las au-
toridades, en determinado momento se convirtieron en una actividad 
pública, incluso incorporada a las fiestas de la Iglesia.

Aunque la mayoría de los esclavos eran negros, también había escla-
vos mulatos, es decir, hijos de negra y blanco. Y aunque la gran mayoría 
de los negros eran esclavos, también había negros que eran libres. Uno 
de los mecanismos para alcanzar la libertad fue su compra en metálico. 
Sin embargo, el precio a pagar era muy alto y no fueron muchos los que 
pudieron juntar la cantidad de dinero suficiente. Los que llegaron a re-
unirlo, muchas veces lo hicieron con la ayuda del dinero recibido de las 
cofradías. También podía ocurrir que varones negros se casaran con 
mulatas libres o con indias y, entonces, sus hijos nacían libres porque 
la condición de esclavo se he redaba por vía materna. 

* * *

Volviendo a las orillas del río Negro, allí los negros llegaban en barcos y 
eran comercializados. Se pagaba por ellos 72 pesos. Teniendo en cuen-
ta que en el Puerto de Buenos Aires se pagaba entre 280 y 330 pesos, 
su costo en la Patagonia era mucho menor. Así pasaban a servir a sus 
amos, quienes se hacían cargo de su subsistencia. Según los Decretos 
de la Comandancia, debían percibir un peso por cada mes de trabajo. 
Sin embargo, no recibían este monto mensualmente, sino que era de-
positado en una cuenta en la Comandancia, y cuando el negro pasaba 
a otro amo o recibía su libertad, recién en ese momento debía dársele 
el dinero ahorrado. No hay constancia de que esta norma se haya cum-
plido.

La realidad es que una vez instalados comenzaban su servidumbre 
al amo y este resolvía su situación aprovechándose de ellos, haciéndo-
los trabajar, obligándolos a realizar las tareas más pesadas y penosas. 
Los esclavos eran fundamentales en la economía de la Comandancia, 
como también de la misma alta sociedad, que no podía prescindir de 
ellos en las tareas domésticas. Las mujeres se ocupaban de las activi-
dades de la casa y de asistir a la esposa del amo y sus hijos. Los varones 
también eran buenos para las tareas más pesadas en las salinas o en 
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el campo con los animales. Varias de las herramientas utilizadas eran 
construidas y reparadas por los mismos esclavos artesanos

Hacia 1823, los negros gozaban de la Ley de «Libertad de Vientres», lo 
que significaba que todo hijo nacido de una esclava pasaba a ser libre. 

En Viedma y Patagones, la vida social de los negros era similar a 
Buenos Aires. Tenían como lugar común de reunión un sector a orillas 
del río Negro, donde, además de realizar su oficio de lavanderas, baila-
ban, cantaban y transmitían la cultura afro. La música era casi entera-
mente percusiva, por lo que era una buena razón para que los vecinos 
reconocieran este lugar como el Barrio del Candombe. Durante el día 
las negras lavanderas llegaban con enormes atados de ropa para lavar 
en los piletones y secar en el pasto… Allí se reunían y conversaban lar-
gas horas sobre todo lo que acontecía en las casas de sus amos y en la 
población, todo lo sabían.
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III

 Juana, y una historia tan igual y tan distinta a las demás

Entre las esclavas lavanderas había una que atraía siempre todas las 
miradas: la Negra Juana. Esbelta de rasgos marcados, joven y sensual, 
llevaba en sus ojos la tristeza de la esclavitud, del trabajo y de las ac-
ciones forzadas. Madre de una niña, era una más de ellas, reía cuando 
la ocasión lo permitía, y le encantaba perder la vista en ese vasto río 
Negro, en esas correntadas, pensando tal vez en la libertad del agua 
clara, que con su correr, se llevaba todo lo que más le dolía.

Esos ojos negros, eran delatores, su carácter fuerte a veces se im-
ponía y todo se calmaba. Vivía en una lucha interna permanente entre 
lo que sentía y lo que debía sentir, entre lo que aguantaba y lo que no 
sabía hasta cuándo podría controlar.

La negra Mariana era una mujer muy sabia, con ella mantenía siem-
pre largas conversaciones. Era quien la escuchaba y alentaba a no resig-
narse. Juana llevaba doce años de crueldad encima. Doce años que su 
amo disponía de su cuerpo y de su alma sin permiso. Su hija le recorda-
ba a cada minuto la atrocidad del poder, pero había tenido el ánimo de 
encontrar en la mirada de ella la fortaleza. En su interior, Juana sabía 
que no había venido a este mundo solo a servir al blanco, a parirle hijos, 
y a consentir todos sus deseos. Ella sabía que su paso en este mundo no 
sería intrascendente. Es que a pesar de los ultrajes recibidos por par-
te de su amo, tenía su corazón vivo de amor, no solo por su hija, sino 
también por un enamorado que disfrutaba en alma y cuerpo. Él fue un 
aporte esencial en su búsqueda de justicia, él era el único que la hacía 
soñar con la posibilidad de un compañero de vida. Era un hombre de 
armas en servicio de la Comandancia y, a pesar de las diarias labores de 
ambos, Juana encontraba momentos de sentirse libre y disfrutar con él 
de esta libertad, aunque fuera solo un instante. 

En el poblado, los días transcurrían con las mismas costumbres de 
siempre, el comercio, las tareas domésticas, algunas festividades real-
izadas en las casas de los grandes acaudalados. 

Una noche como otras, en una habitación a la luz de las velas, se 
encontraron los dos amantes deseosos de amor y placer. Pero ese en-
cuentro se vio interrumpido por un hombre que, deseoso del cuerpo 
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de Juana, sin sentir ningún pudor de tomarla por la fuerza, desprendió 
su camisa y abriendo los fuertes brazos, tomó el cuerpo de la esclava 
como muchas veces lo había hecho. De un tirón rompió sus prendas, 
y se abalanzó con rudeza sobre esas piernas largas y delgadas, arra-
sando en un segundo con toda la entereza y dignidad de la mujer, sin 
saber que esa sería la última ocasión de disfrutar su poder sobre ella.  
El enamorado de Juana, por temor a ese hombre poderoso, se escondió 
debajo de su cama, y en ese frío piso, con un profundo dolor en el alma, 
apretando los dientes y conteniendo su respiración, fue testigo de este 
hecho aberrante. Mientras Juana padecía la brutalidad de su amo, él 
sufría también la impotencia de no poder salir a su rescate, a sabiendas 
de que era lo mejor para ella. 

Este hecho ocurrió en el año 1823, cuando Rivadavia gobernaba los 
destinos del país, sin saber aún que sería parte fundamental en la cele-
ridad y la determinación del caso.  
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La cotidianidad de la vida del lugar se vio interrumpida cuando Juana 
alzó su voz para terminar con su calvario, y decidió denunciar a su amo 
por abuso sexual. Esto para la sociedad fue una revolución, muchos 
murmuraban el atrevimiento de esta esclava capaz de ensuciar el buen 
nombre de su amo, otros aplaudían y acompañaban, desde su lugar, 
el coraje de Juana, al haber tenido la valentía que muchos quisieran 
imitar. 

El litigio comenzó cuando Juana, la esclava de un caracterizado veci-
no de Patagones, se presentó ante el comandante político y militar del 
Fuerte, Don José Gabriel de la Oyuela, a quien desde el 29 de marzo de 
1821 el gobernador de la provincia de Buenos Aires, el general Martín 
Rodríguez, lo había designado al frente de la Comandancia Política y 
Militar de Río Negro y la Costa Patagónica. Aquí desarrolló una im-
portante obra colonizadora en la región: fundó escuelas, entre ellas, la 
primera de Patagones, introdujo nuevos sistemas de enseñanza, au-
mentó la población, fomentó el comercio y la producción económica 
local (saladeros, explotación de salinas y promoción del ganado vacu-
no), integró a los indios y proyectó la fortificación del puerto. Era un 
hombre de mente abierta y vanguardista, buscó siempre integrar la 
población; por ello, tal vez llevado por sus sentimientos y casi sin ima-
ginarlo, desde la Comandancia hizo lugar a la denuncia de Juana para 
que se iniciara el juicio.

Juana expuso allí que su amo abusaba de ella bajo la oferta que le 
había hecho de darle la libertad. Según la declarante, «rendida por la 
calidad triste de esclava y el natural deseo de lograrlo, no tuvo poder 
de negarse a sus continuas y reiteradas instancias, mezcladas muchas 
veces de amenazas». Juana dejo constancia también de que su amo, 
«cómplice seductor y causa principal de mi extravió», nunca cumplió la 
promesa formulada, pero que en cambio «de este ilícito comercio que 
he mantenido con él —público para el vecindario— durante doce años, 
y que podría probar con testigos, he tenido una hija».

Por todo ello, y con ansias de poder amar en libertad a quien ya había 
entregado su corazón, reclamó su libertad «alegando el derecho que 
tenía de hacerlo» y que «mientras se ventilaba su situación, se la depo-
sitara en la Comandancia».

La valentía de Juana se impone hoy, a la distancia, transcurridos 
más de 190 años. Pero también, analizando la sociedad de la época, es 
legítimo preguntarse cómo se habrán vivido los detalles de este juicio 
en la pequeña comunidad ribereña. No es difícil imaginarse el tono 
pecaminoso que le adjudicó el conjunto de la sociedad, y la multipli-
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cación en voz baja del «corre, ve y dile de siempre». ¿Qué comentarios 
hicieron las esclavas negras lavanderas a orillas del río sobre el escán-
dalo surgido con una de sus iguales a la luz del día? ¿Es forzado inferir 
que en los bodegones del bajo los infaltables parroquianos se detuvie-
ron en despellejar prolijamente al amo por su doble condición de buen 
marido y amante compulsivo de Juana? ¿O es desventurado pensar que 
en las casas honorables, durante las fiestas de aquel fin de año de 1823, 
la comidilla de las niñas maragatas no era otra cosa que el romance de 
Juana con su amo blanco?

 El juicio se extendió en una serie de audiencias sucesivas hasta que 
le tocó el turno al amo. El mismo relató en su defensa que «Cuando 
Juana parió su primera hija se apersonó al Comandante, por ese enton-
ces Domingo Fernández, haciéndole presente que la referida negra le 
andaba quitando crédito y la estimación con decir que era de su amo la 
criatura que tenía en el vientre». Y agregó que Juana se había presen-
tado ante las autoridades diciendo «el padre de la criatura no estaba ya 
en la tierra», firmando la declaración con una cruz por ser analfabeta. 

Por su parte, la esclava afirmó que estas declaraciones las había 
efectuado bajo las amenazas de sus patrones, y que la esposa del amo, 
quien sabía de los hechos que sucedían, la amenazó diciéndole «que la 
cocerían a puñaladas», y que entonces, pensando en su niña, negó lo 
que deseaba informar.

Pero Juana no se limitó a decir solo eso y abundó en mayores prue-
bas contra su amo. Así Juana relató su tormento: «continuado el asedio 
de su amor para con ella, tanto cuando su ama ha ido a misa o cuando 
la ha llevado a la isla con el pretexto de cocinar». Para ello, mencionó 
como testigo a la tía Mariana —una negra lavandera—, quien había 
observado cuando el amo la cargaba en sus brazos y le hacía caricias.

Inclusive, impulsada por una sana indignación, Juana invocó como 
otros testimonios a su favor a una hija de su patrón, de 12 años, y al 
esclavo de la casa, el negro Manuel, «quienes habrían presenciado el 
hecho de manosearla y otras acciones».

Es así que el juicio continuó su curso, todo el poblado no hablaba de 
otra cosa, era cantera de diversos comentarios… «Juana está buscando 
la prisión por mentirosa», decían algunos; otros manifestaban: «por 
fin se van a terminar estos atropellos, el amo debe pagar»… La pobla-
ción estaba sumamente dividida y ocupada del tema. 
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En esta altura del proceso fue cuando se produjo el careo directo entre 
la esclava y su amo, advirtiéndose en toda su grandeza el gesto de Oyu-
ela al brindar igualdad de oportunidades y expectativas al blanco y a la 
negra, a un mismo democrático nivel.

Juana se mantuvo invariable en abundar sobre la figura de lo que 
hoy llamamos «acoso sexual». Relató que «hallándose en su casa en la 
noche de San Andrés, por haberse ido toda la familia al baile de uno de 
los hacendados más poderoso del lugar, volvió su amo y quiso obligarla 
nuevamente a lo que estaba acostumbrado, pero que ella se resistió».

Sus grandes ojos negros se llenaron de lágrimas y un escalofrío reco-
rrió su cuerpo, no podía ocultar la tristeza y desazón que le provocaba 
recordar aquel último acto, porque aquella noche el amo no solo había 
abusado de su cuerpo y de su alma, sino que había violentado la más 
profunda intimidad, exponiéndola ante quien era el dueño de su cora-
zón. Por ello no dudó en agregar que la negación se debía «tanto a la re-
pugnancia que tiene con su amo, como porque tenía escondido debajo 
de la cama a un sujeto, cabo de cazadores de la guarnición Patagones, 
que podrá decir lo que sucedió con su amo en ese rato».

Sin lugar a dudas, Juana daba a conocer su verdadero amor.
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En realidad, y más allá de conjeturas, el referido cabo y los demás 
testigos aportados por Juana se expidieron en forma unánime contra el 
amo. Todos relataron la manera impune en que el amo disponía de ella 
en cualquier circunstancia, siempre que encontrara el momento para 
asediarla. No podía contenerse cuando ese cuerpo de grandes ojos ne-
gros estaba frente a él. ¿Estaría enamorado de Juana?, ¿sería ella con 
su alegría quien perturbaba su calma? ¿O su poderío económico lo ha-
ría pensarse dueño y señor de todo lo que pudiese existir en la tierra? 
Por su parte, el amo, ofuscado, los cuestionó por «seducidos o hablados 
para perjudicarlo». Sostuvo que Juana había empleado sus encantos 
para convencerlos de manchar su hombría de bien.

Finalmente, el amo, acorralado por las evidencias, solo atinó a de-
fenderse argumentando que aquella noche había salido del fandango 
por un momento a buscar «una guitarra» poniendo como testigos a los 
hijos mayores del dueño de casa. Ellos, como buenos amigos, repetían 
que el amo en cuestión no se había retirado nunca solo de la fiesta, que 
todo el tiempo había permanecido junto a ellos disfrutando de una no-
che de buena comida, bebidas y mucha música, que salieron juntos y 
regresaron a su casa. Decían no entender en qué momento había acon-
tecido lo que Juana tanto exclamaba.

Una vez más de las tantas veces, el poder se adueñaba de la verdad y 
esta respondía a las conveniencias de los grandes señores de la pobla-
ción, sin pensar el amo que el mayor testigo de Juana era un cabo, es 
decir, alguien que representaba a la autoridad.

* * *

A Oyuela solo una tarde le llevó reflexionar sobre lo que sucedía, sintió 
sobre sus espaldas toda la fuerza de la responsabilidad y, como hombre 
católico, masticó el dolor de esos seres humanos que por tener su piel 
de otro color eran considerados objetos, cuyos dueños ejercían poder 
sobre ellos.

Esa tarde subió con calma a su pequeña barcaza y cruzó el tranqui-
lo río Negro, sentado en la orilla derecha sobre un colchón de juncos. 
Armó su cigarrillo con el tabaco obsequiado por unos corsarios que 
días antes habían llegado al puerto con sus mercancías, respiró pro-
fundo y en silencio fijó la vista en esas mujeres oscuras mezcladas en-
tre los tientos blanqueándose al sol, todas lavanderas ellas cumpliendo 
con su mandato de limpiar la suciedad de sus amos. 
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Su gran corazón humanitario no le permitió más que tomar una 
decisión, que consideró fundamental en su vida y era vencer los pre-
juicios entre negros y blancos, indios, pardos… Era consciente de que 
existían muchos casos como el de Juana pero al no tener las denuncias 
no podía hacer nada. Por lo tanto, no dudó, ni quiso perder tiempo y 
con suma celeridad volvió a su oficina de la Comandancia e inmedia-
tamente elevó las actuaciones a Rivadavia manifestando que «más allá 
de las pruebas, tiene toda la certeza moral de la existencia del crimen 
en cuestión», adelantando una especie de fallo como tribunal de pri-
mera instancia. Y finalizó el expediente agregando: «quede libre, ya la 
esclava, debe salir de la casa, porque ello interesa a la tranquilidad de 
la familia del acusado y a la decencia pública». 

IV

Rivadavia y el rol del Estado en la vida pública y privada

Bernardino Rivadavia, al recibir las actuaciones, quedó anonadado. 
Leyó y releyó el expediente y no salía de su asombro pensando sobre la 
valentía de esta mujer en exponerse a tanto, gritando a viva voz su cru-
el realidad. Bernardino Rivadavia era católico pero había adoptado las 
ideas regalistas. Esta era una corriente que se había extendido en Euro-
pa y particularmente en España a través de las reformas borbónicas que 
la Corona española había implementado a partir del siglo XVIII. Esta 
doctrina sostenía que no existía una Iglesia regida por el Papa, sino que 
existían comunidades nacionales de fieles a los cuales el gobierno de 
cada país podía dirigir. En otras palabras, a fin de cumplir con los fines 
del Estado nacional, este podía interferir en los asuntos de la religión 
católica a favor de sus propias políticas públicas. Para él ante los ojos de 
Dios imperaba la igualdad de los seres humanos. El 1 de julio de 1822, 
Rivadavia —como ministro del gobernador Martín Rodríguez—, con el 
fin de incrementar las arcas del Estado provincial, publicó una serie de 
decretos reformistas, que fueron completados seis meses más tarde por 
la Cámara de Representantes que dictó, el 21 de diciembre, la «Ley de 
Reforma General». Su articulado afectó principalmente a las órdenes re-
ligiosas o clero regular, cuyos miembros eran considerados más adictos 
a la Santa Sede que los sacerdotes del clero secular.
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A partir de estas reformas, el gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
cerró varios conventos, como los de las órdenes religiosas de los Bethle-
mitas, Recoletos y Mercedarios. Al mismo tiempo se apoderó de todos 
los bienes que pertenecían a estas órdenes religiosas. Para ello incautó 
los bienes propios del Santuario de Luján, de los de la Hermandad de 
Caridad, del Hospital de Santa Catalina y otros. Además tomó sobre sí 
la responsabilidad de dar permisos para abandonar el estado religioso 
a quienes así lo deseaban, y suprimió el diezmo, impuesto tradicional 
que servía para el sostenimiento del clero. También limitó el número de 
religiosos por convento prohibiendo que hubiera más de treinta religio-
sos o menos de dieciséis en cada uno de ellos, bajo la pena de supresión y 
confiscación de bienes. Además, se impuso la edad mínima para la pro-
fesión de los votos religiosos ya que ningún religioso podría pronunciar 
sus votos de consagración perpetua antes de los 25 años de edad, y no re-
conoció la existencia de ninguna autoridad religiosa que residiera fuera 
del país y pretendiera tener poder sobre el clero.

La reforma eclesiástica desató un enfrentamiento entre los perió-
dicos de Buenos Aires. Por un lado Juan Cruz Varela y Florencio Varela 
defendieron la posición del gobierno en El Centinela y El Lobera del Año 
XX. Por el otro, fray Cayetano Rodríguez y fray Francisco de Paula Cas-
tañeda atacaron vigorosamente a Rivadavia. El gobierno, aplicando de 
una vez las políticas del regalismo, decidió exiliar a Castañeda a Car-
men de Patagones, pero el fraile escapó a Montevideo.

Lo sucedido le dio entonces a Rivadavia una herramienta más de 
exponer al blanco en igual nivel que el negro, lo que significaba la de-
gradación de quien con prepotencia imponía sus leyes. El solo hecho 
de pensar que un blanco sería tratado igualitariamente en un juicio 
con un negro le provocaba la satisfactoria sensación de la justicia y por 
ello, convencido de que una justicia lenta no es justicia, dispuso que el 
amo «enajene la criada» y en un fallo en apariencia salomónico, pero 
favorable a la esclava, ordenó «apercibir a ambos por la falta de moral y 
delicadeza en su conducta».

Sin embargo, la vida de los negros libres no necesariamente era me-
jor que la de los esclavos. Como muchas veces los amos estaban inte-
resados en conservar a sus esclavos por mucho tiempo, se cuidaban de 
alimentarlos razonablemente bien. En cambio, la vida de un negro o 
mulato libre podía ser muy dura, ya que conseguir trabajo era difícil 
y mucho más complicado conseguir un trabajo que brindara alguna 
posibilidad de prosperar. 
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V

La resolución del caso

Varios factores volvieron a este proceso judicial un caso histórico, 
donde se conjugaron la decisión del jefe militar de Patagones -apoyada 
en un fuerte sentido de justicia- y la arrojada, hasta ingenua actitud 
de la esclava, que volvió denuncia pública su condición de víctima del 
sometimiento sexual de su amo, una práctica de la época que, como se 
ha narrado, no se agotaba en un caso puntual.

El expediente del caso —una verdadera curiosidad, ya que se carece 
de antecedentes de pleitos de negros contra blancos— abarca un perío-
do de algo más de dos meses entre diciembre de 1823 y principios de 
marzo de 1824.

En este lapso y con una celeridad que asombra, el comandante mi-
litar de Patagones, don José Gabriel de la Oyuela, dio curso al reque-
rimiento de la esclava, ordenó el juicio, dispuso la declaración de los 
actores y los testigos presentados por las partes. Y, por si fuera poco, en 
tiempos en que la correspondencia con Buenos Aires tardaba de 15 a 20 
días, elevó los antecedentes al gobernador de Buenos Aires y titular de 
la Confederación, Bernardino Rivadavia

El mandatario atendió la documentación de inmediato y práctica-
mente a la vuelta de correo resolvió, entre otras medidas, la libertad de 
Juana, sentando todo un precedente jurídico.

Este proceso, llevado a cabo en este último pueblo de la Patagonia, 
en el que jugaron un rol esencial tanto Oyuela como el escribano Agus-
tín Muñoz, fue loable, ya que colocó en un mismo nivel de igualdad a la 
esclava negra y a su amo blanco.

El de Rivadavia fue sin duda un fallo revolucionario para aquel esce-
nario y sobre todo para la época, donde las pautas culturales y los pre-
juicios significaban, cuando menos, una condena a priori. Condición 
agravada para los negros por estar sometidos a una servidumbre más 
paternalista que cruel, pero jurídicamente considerados desprovistos 
de todo derecho.

Es evidente que el factor principal fue la desesperada osadía de Jua-
na al plantear la reivindicación de sus derechos de mujer —desde un 
estado de absoluta indefensión— en el marco de una sociedad colonial 
y conservadora. 
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Pero fueron también grandes los atributos de Oyuela, quien con un 
criterio distinto al anterior comandante —al que había acudido Jua-
na— hizo lugar a la demanda y puso en marcha el mecanismo judicial.

A partir de ese momento, el jefe militar se sumó tácticamente a la 
causa de la criada, y ambos —tal vez sin quererlo— desafiaron a la 
«parte sana» de la población, al sector dominante, que seguramente, 
de no mediar la causa, no se hubiera preocupado por la honra de quien 
hasta el momento era considerada «una pobre negra».

* * *

Finalmente, recibidas las indicaciones de Rivadavia, Oyuela cerró este 
capítulo conmovedor de la historia maragata: «ordenando a la esclava 
conseguirse nuevo amo y habiendo ofrecido a sus dueños la cantidad 
que por ella pedían, le fue extendida la libertad».

Ese día redoblaron como nunca, enérgicos, los tambores en el barrio 
del Candombe. Todo era algarabía y festejo… La música arraigada en la 
melodía polirrítmica de diferentes grupos étnicos de África, sus tradi-
ciones orales africanas, cultivadas por los esclavos, promovían el uso de 
este lenguaje musical como forma de transmisión de la historia, como 
medio educativo, como vía para aliviar el sufrimiento y como forma 
para transmitir mensajes. La base africana de la música afroamericana 
se percibía en diferentes elementos: llamada y respuesta, percusión, 
improvisación, notas osciladas, nota de blues, el uso del falsete, melis-
ma y complejas armonías multipartes. 

Generalmente los esclavos eran sometidos a largas y agotadoras jor-
nadas de trabajo y recibían a cambio muy mala alimentación y asis-
tencia. Por sufrir este maltrato, su salud solía ser muy débil, pero la 
música les deba la energía para sacar todo espíritu malo y seguir en la 
vida. La danza en la tradición africana, y por lo tanto en la tradición 
de los esclavos, era parte tanto de la vida cotidiana como de ocasiones 
especiales. Por eso algunos elementos del lenguaje corporal africano 
sobreviven como elementos de la danza moderna. Ese día los cuerpos 
morenos, bailando sin cesar, gritaban al mundo sus ansias de libertad 
y abría en sus corazones una posibilidad que aún demoraría un tiempo 
en llegar. 
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Al fin la Negra Juana pudo sonreír, sonreír desde su corazón, un cora-
zón castigado por lo vivido, incluso más maltratado que su cuerpo. Al 
fin ella había ganado el juicio, precisamente contra su amo. ¿Marcaría 
esto otra senda para las otras esclavas? ¿Indicaría este fallo un anteced-
ente para continuar con las denuncias? ¿Significaría esto un freno para 
los amos a fin de no poner en peligro su buen nombre y honor?… 

Nunca se supo cómo continuó la población, lo que se sabe es que no 
hubo denuncias similares. En los registros no existen otras causas liti-
gadas por igual denuncia. Lo que queda en el imaginario es este ante-
cedente, transmitido de generación en generación y hoy a la distancia 
nos lleva a enaltecer la valentía, osadía y rebeldía de una esclava, que 
fue contra el sistema y ganó.
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Son muchos los interrogantes que quedan por descubrir para saber lo 
que realmente movilizó a Oyuela a dar lugar a la denuncia de una neg-
ra esclava, en total indefensión e inferioridad de condiciones sociales, 
culturales y económicas. 

¿Sería solo el afán de mantener una buena relación con los negros, 
ya que en muchas ocasiones estos eran los que iban al frente en las ba-
tallas? ¿Sería que mantener un buen vínculo con ellos lo beneficiaba? 
¿Y por qué Bernardino Rivadavia dio lugar y celeridad al fallo? ¿Sería 
una manera de imponer su rebeldía hacia el Clero, tan estrechamente 
ligado al blanco? ¿Representaría este fallo otra prueba más de sus idea-
les reformistas? ¿Tendría en sus ancestros un antecedente negro, y este 
hecho le permitiría llevar venganza por los atropellos sufridos? ¿Esta-
ría perdidamente enamorado de una negra, y pensaba que con tan in-
édita acción lograría su sueño de algún día poder vivir plenamente su 
amor? ¿Vería en Juana el reflejo de la dueña de su desvelo? Ello nunca lo 
sabremos…, porque los sentimientos no figuran en los archivos, ni en 
los expedientes, las penas de amor y las historias solo pueden contarse 
o reflejarse en poemas o canciones. 

* * *

Hay seres que parecen nacer para dar fundamento a la leyenda, para 
alimentar la llama inextinguible del mito. Lejos de eso, la historia de 
Juana por mucho tiempo solo figuró en los papeles, en su expediente, 
el que podemos apreciar en el Archivo General de la Nación. 

Hace un tiempo se comenzó a transmitir este relato, el asombro es 
común entre quienes se anotician del hecho y se conmueven con el co-
raje de la protagonista por ser la primera esclava en la población pata-
gónica en exigir justicia y respeto a sus derechos e ir contra el poder.

La historia de Juana es transversal en el paso del tiempo, si bien hoy 
aún existen hechos de ultraje contra los más vulnerables, podemos 
pensar que existen muchas Juanas, Oyuelas y Rivadavias que día a día 
se suman a esa valentía y que en el proceso de cambio de la sociedad 
actual se vislumbra la esperanza de justicia como aquella luz tenue que 
esa última noche le indicó a Juana que su destino había cambiado para 
siempre. 
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